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Frentea la figura de Nietzsche,filósofo, su antiguaprofesión, la libIo-
gía. ha quedado)oscurecida.Nuestraintención es ocuparnosde la relación

quetuvo Nietíschecon ésta,comenzandopor su formación humanísticaen

Pforta, revisandosus conferenciasy trabajos científicos y analizandosu
deolicacióna la enseñanzade su tiempo. Pretendemosponerde relieve su

conflicto entre filología y filosofía, gestadotempranamente,que le llevaría
por último, tras enfermedadesy abandonostemporales,a la renunciaa la
docenciaen Basilea.

Antes de comenzarcon nuestrotema debemosseñalarlos límites cro-
nologicosa los que vamosa atenernos.De unapartela formación humanís-

tica del personajedesdeunosañostempranosserá el puntode partida. En el
otro extremo habremosde colocar la publicaciónde la obra que él progra-

mó su consagracióncomo filólogo clásico, igí Nacimiento)de la Ira “e—para

dia 1 Dic Ge/,u,íder Trago3clie cías o/em (Jeisteder Mus4 (Grieo’heníumunci
Pessimismusfl,quetantossinsaboreshabíade proporcionarley quesignificó

verdaderamenteel fin de su carreracomo lilologo. Por estalimitación final
queconsiderarnossignificativa,sólo marginalmentenoshabremosde referir

a los añossiguienteshasta 1 879. fechaen la queresignósu cátedra,añosen
los que. aunquerealmentesiguió impartiendo la docencia, iba alejándose
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cadavez más del mundode la filología. No se nos oculta que es mucho a
lo que debemosrenunciar. Incluso dentro de estos límites, habrámuchos

temasinteresantesque o no se toquensiquierao se rocende pasada.Peroes

tareaimposible ocuparsede todosellos y habremosde centrarnosen lo que
a nuestrotema más atañe.

INFANCIA Y PRIMERA JUVENTUD DE NIETZSCHE (1854-1864)

Cuando uno empieza a interesarsepor la relación que existe entre
Friedrieh Nietzschey la filología clásicano se puedepor menos que echar

una ojeadaa su infancia y ver en

Su padre, Ludwig, era pastor de
cuandosuhijo sólo contabacinco

cos de éste con la idea implícita
Cuandoa los diez añosentraraen

ciudad a donde se habíaretirado

conocimientoselementalesde latín
una carta del rectorde la Escuela

ofrecíauna plazapara su hijo de

ella la raíz de su formación humanística.

la iglesia luterana.Su tempranamuerte,
años,determinaríalos estudioshumanísti-

de que seguiría los pasos de su padre.
el Instituto de la Catedralde Naumburg,

la madreviuda con sus hijos, ya poseía

y de griego. En 1858 la madrerecibió
Provincial Real de Pforta en la que se le

quien se conocíasu gran aptitud. Así en
octubrede aquelaño Nietzscheingresó en estaprestigiosainstitución que

habríade serabsolutamentedecisivaparasu carreraposterior.Su formación

en las lenguasclásicasya sehabíadesarrolladoen el Instituto de Naumburg

dondehabíaestudiadoduro, aunqueno habíatenido dificultadesni siquiera
con el griego. El programade trabajodel Instituto de Pforta era desdelue-

go, de una mayor dureza,con un horario de estudioque comenzabaa las
sietede la mañanay durabahastalas siete de la tarde,con cortos intervalos

dedicadosa la comida y merienday algiin esparcimiento.Incluso los ‘pri-
inaner’,alumnosde los últimos cursos,despuésde haberdadoclasesprácti-

casa suscompañerosde cursos inferiores,podíanprolongarsu jornadade
estudiohastalas diez de la noche. La finalidad del período de enseñanza,

que duraba seis años,era preparara sus pupilos “para la vida científica
superioro para el cultivo profesionalde la erudición y el saber”1.Figuraba

en su épocacomo el mejor centrode formación humanísticay así, aunque
se prestabalógicamenteatencióna la lenguay literatuta alemanas,su loco

Escrito dc su rector Kirchner en 1843. Véase C. 1’. Jan,, Er/edi/o-li N/etzsohe. 1. Injún-

o-/a y juventud [F,-/ed;-/o-/;Nictzschc. Bíagraph/e. [-‘Viste;Sano!. 1 Kinolheit uno] Jugendl,Ma-
otrid, 198t, p. 59 En adelanteta citaremos como Riomg. 1

Cuocoto’,co.’ cl,- Fihcl’’Oo <lci’ioo, (Le “d¡o’ griognseirdneuropcos)n -••~ (19931, lOO-i 2$. FA 199v- ronipíulense -
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de interésprincipal era la Antiguedad.El espíritu de estainstitución era, de
una parte semejanteal de una escuelamilitar prusianapero, curiosamente

para su época,bastantelejano a ella en su carácterapolítico pero con un
vago latido de libertad y republicanismoen el sentidode la polis griegay

de la antiguaRoma2. La finalidad primordial era, con todo. la investigación

rigurosaliíigúística y filológica, el sabererudito dirigido tanto) a los grandes
clásicosalemanescomo al mundo antiguo de Grecia y Roma. Había, en

cambio, un gran apartamientoy desinteréspor las ciencias naturales que
surg:an en aquellosmomentos. A los alumnosse les animabaa seguir las

lecturasy estudiodel latín y griego tambiénen sus horaslibres. Se redacta-
han los trabajosen latín. En 1861 . por tanto con diecisiete.años,escribíaen

una carta a su hermanaque estabanleyendo simultáneamenteen latín a

Virgilio, Livio. Cicerón y Salustio y en griego la Ilíada, lisias y Heródoto.
Su preparación filológica era tal que luego en la Universidad solamente

tuvo que completarconocimientosy técnicasfilológicas.

Nada extrañoíesulta, por tanlo, que Nietzscherecordaracon horror a
los veinticuatroaños la coerciónde esteriguroso horario. Son interesantes

los cotwentariosque haceen su opúsculoautobiógrafico>sobrela influencia
de Piorta en su vida. Reconoceque la rigidez de susplanesle apartóde sus

proyectosartísticosy dedicacióna la música. “A partir de esemomento”.
dice. “ese hueco vino a llenarlo la filología”. Si tal dedicaciónconsagróa
las lenguasclásicaspareceque,en cambio, fueron pobressusresultadosen

hebreo, lenguaquetambiénhabíade estudiarpor mor de su futuraprofesión

de pastor.Y es que. realmente,ya en esaépocade juventud todo aquello

parecebastantealejadode sus idealesparael futuro, aunquetampocos’iera

un camino claro ante sí. como dice Janz. Si finalmente se decidió por la

filología fue por la influencia de algunos de sus profesores,filólogos “de
mirada libre y adetuánfresco” y tal elecciónno se habríadado si hubieran

sido corno los del Instituto “estrechosde miras, desapasionados,preocupa-
dos sólo por el microanálisis,que de la cienciasólo conocíanel polvo eru-
dito”>. Ese ceñidojuicio sobrelos profesionalesde la filología no le habrá
de abandonary así se encontraránopiniones y asertosde mucha mayor

durezaen su escrito póstumo)Nosotios los filólogos [Wir Phi/o/ogenl, al
quetodavíahabremosde referirnoso en otro inédito en vida de su autor,A

Véase B/og 1. p. 61.
1+ Nierzscbe, ¡Ver/-e, cd deKarl Sehiechía, Munich, >954, III p. >5> ss.
/o/. í8.



112 RosaM~ Aguilar

propósito de la Filología en La inocenciadel devenir [Die Unschuld o/es
Werdens]en donde se leen cosasaún más divertidas.Lo único que tenía

claro era su amorpor la AntigUedady el placerque le causaronsusprime-

ros encuentroscon los griegosen las lecturasde Sófocles,Esquiloy Platón,
cuyo Banqueteera su obra preferida,despuésde los líricos. Así en el último

curso realizó un estudio sobre el Edipo Rey que seríaun preludio a Dic

Geburtder Tragódiey un trabajofinal sobreTeognis,éstepuramentefiloló-
gico. En el latín su metaera emularen suscomposicionesen rigor y conci-

sión a Salustio a quien tomaba como su modelo, como cuenta en Eec-e
horno5. Pero en suexamenfinal le salvaríaprecisamenteel griego, su mate-

ria favorita, de un escasocuatroen matemáticasque le causabansolamente

aburrimiento.

Los ANOS EN LA UNIVERSIDAD (1864-1869)

Ya en octubre de 1864 llega a Bonn para matricularseen Teología,

aunqueni ésta ni la filología le atrajeran.De aquélla sólo le preocupó,
como él mismo cuenta, su aspectofilológico en relación al Nuevo Testa-

mentoy el problemade la investigaciónde susfuentes.Así las cosasya en
el veranode 1 865 se pasadefinitivamentea fos estudiosde Filología. De

esa época es su trabajo Der Danae Klage, sobreel poemade Simónides.
publicado años más tarde (RizAd NF XXII] 1868, 480-489). Sus maestros

fueron allí Otto Jahn y Friedrich Ritschl y, aunquesentíamayor afinidad

por el primero con quien coincidía en los gustosmusicales,terminó mcli-
nándosepor el segundo,lo que fue determinantepara su vida futura. No

obstante,su cambioa la Universidadde Leipzig fue una decisiónpersonaly

en absolutocondicionada,como demuestrasu biógrafo Janz<’, y fue tomada
antesde que las disensionesentreiahn y Ritschl llevaran a este último a
trasladarsea Leipzig. No hubo, por tanto, en torno a ello ningunaclasede

nepotismo,como quiso Wilamowitz. Incluso todavíaen el veranode 1865

bajo la impresión que le causabaJahn sintió la tentación de dedicarsea

“crítico e historiadorde la música”, ademásde a filólogo, como sedespren-

Obras o-oniplctas IV. Buenos Aires, 1970, p. 285 en “Por qué soy tan inteligente”: “Es-
cribir, y aun copiar, en una sola noche pasada en vela una extensa composición en lado,
con la ambición a puntade pluma de emular en rigor y concision a nP modelo Salustio.”.

Biog. 1, p. [36.
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dede un apunte suyo. Eso cuadraba mejor en su autodefinicióndestudiosus
liberaliurn artiun, entrelas que, ingenuamente,llegó a incluir a la teología.
Pero debió pesarmás sobreél la oposiciónfamiliar.

El semestrede invierno de 1865 ya estáNietzscheen Leipzig. Aquí
habríade terminarsus estudiosuniversitarios,pesea un intento de traslado

a Berlín que, finalmente,no se llevó a cabo.Hace la matrículaen la univer-
sidad precisamenteel mismo día, 17 de octubre,en que hacíacien añosde

la inscripción de Goethe,cosaque él considerócomo un augurio favorable.
También fue un motivo de alegría la lección inaugural de su maestrode

Bonn. Ritschl, que le reconoceal entrar en el Aula Magna, lo que cuenta.
indudablementelleno de satisfacción.

Los años que siguieron estuvierondedicadosintensamenteal trabajo
filológico, aun cuandoparaél resultaracorto de vuelos y sólo se acercaraa
ellos cuandopodíandarlealgo más. La disciplinafilológica, en cierto senti-
do, fue convenienteparamoderarsu imaginaciónla cual, no obstante,podía

desbordarseincluso en tal campoy como decía un amigo suyo, Paul Deus-
sen,susconjeturastendieran ‘a mejorar no sólo la tradición, sino al propio

autor~. Comenzó asistiendoa cursos de Ritschl y de su discípulo Georg
Curtius.Eran cursosde epigrafía latina, de historia de la tragediagriega,de
gramática latina y sobre el Miles gloriosas de Plauto, pero no llegabana
interesarleplenamenteni a llenar con ellos un cuadernocon el cursocom-

pleto. En cambio le interesabamás el procesode la enseñanza,cómo actua-
ba uno u otro de los profesores.cuál era su método.Se esforzómás,en sus
propias palabras.‘en aprendercómo se llega a serun maestroqueen apren-

der lo que normalmentese enseñaen las universidades”8.Sobre los conte-
nidos que habríade enseñartenía fe en que no le faltarían los conocinnen-

tos propios de un académico.Su objetivo era el de convertirseen un autén-

tico maestro,capazde despertaren los jóvenes interéscientífico. Que ello
fue así nos lo revelan los testimoniosposterioresde sus antiguosalumnos.
Por otro lado, un hechodecisivo para el camino que luego emprenderíafue

suencuentro en una libreríade viejo con la obrade Schopenhauer.El libre-
ro le animé a 1 levarseel libro que hojeabay así El inundo corno tú/untady

;epresc’ntac’¡on habríade fascinarley conducirlea la lecturade otras obras
dcl fi lósoto. Pero para poderseguirnosotrossu carreracomo filólogo debe—
reinos apuntarsolamenteestetema y proseguircon lo que fue su vida de

estudioen los añosde l.xipzig.

Bh¼’.1. p. 53.
IVcrh, III. pp. 132 133.
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En diciembre de ese mismo año de 1865 Ritschl le invita junto con

otros estudiantes,ya conocidosde los tiempos de Bonn, a fundar una Aso-

ciación Filológica en la que podríanpresentartrabajosy discutirlos y criti-

carlos con mayor intensidadde lo que era posible en clasesy semtnartos.
En la segundasesiónque celebraron,Nietzschepresentóun estudiosobrela

Theognidea,que era en realidad una refección de su trabajo flnaJ de estu-

dios en Pforta, en el que ahoraprofundizabala investigaciónen cuanto a
crítica del texto y composiciónde la colección. El éxito de su exposición

entre sus compañerosy el sometimientodel trabajoal juicio del maestro

fueron determinantespara su futura profesión y, como él mismo confiesa,
en esa época nació como filólogo. Su relación con Ritschl se hizo más
intensa,pero la sobrevaloraciónde éste,a juicio de Nietzsche,de su campo,

el de la filología, determinabacierta incomprensiónhacia la filosofía que le

llevabaa ver con malosojos a los filólogos que se inclinabana ella, lo que

sin duda le inquietabapor ser su caso.
En junio de 1866 pronunciasu segundaconferencia,queahoraserá un

trabajo nuevo sobre la enciclopediabizantina que nosotrosdenominamos
Sudo,entoncesatribuida a Suidas,a la que le habíallevado la investigación

sobreTeognis. Llega a la conclusión,para él paradójica,de que dada su

épocade composiciónseala fuentemás importante de la literatura griega.
En agosto le salió un trabajo remuneradopara elaborarun libro sobre Es-

quilo, queprocedíaen realidadde Dindorf, personajeque a él le repelía.No
llegó a nada pero fue el origen de su interés por la tragediay por eso lo

reseñamos.Ese veranosededicótambién a completarsu trabajode Teognis

que se publicaríaen el RheinischesMuscuin en 1867,graciasa Ritschl.

En noviembrela Universidadproponeun concursocon el tema De
fontibus Diogenis Laerril. Detrás de tal propuestaestá su maestroRitschl,

quien conocíalos interesesy trabajosdel discipulo.EfectivamenteNietzsche
sehabíainteresadopor las Vidasde los filósofos ilustresen suestudiosobre

la Sudoy habíavisto certeramentela importanciaque tenía para el conoci-
miento de la filosofía antigua.Estetrabajo, aunqueredactadofinalmenteen

latín, despertóen él su ser de escritorpor la redacciónprevia en alemán,

quecuidó en extremo.En 1867 obtendríael premioy despuésse publicaría
tambiénen el RheinischesMuseum.Sin embargo,ni esta publicaciónni la

anterior, la de Teognis,le complaceríanplenamentey con lucidezescribiría
sobreello a su amigo, que siemprese le mantendríafiel, Erwin Rohde (13

Werke,III. p. 139.
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febrero 1868). No en vano habíapuestocomo lema de su trabajo estafrase

sacadade Píndaro,del y. 73 de la II Pítica: y¿voi’ oto; toaí “sé como

eres

Su terceraconferenciaen la AsociaciónFilológica tuvo lugar en enero
de 1867. Su interés se centrabatambién ahora en la filosofía, en los

jt’tv~x r; o indices de la obra aristotélica,tomando como punto de partida

la obra erudita de Valentin Rose que le incitó también a interesarsepor
Demócrito. Peroestavez esosestudiosno le llevaríana temasrelacionados.
Ahora su interésgira hacia la cuestión homérica, pero incluye asimismo a

Hesíodo.y tambiéna otros épicos,Museo.Orfeo, a quienesconsiderarepre-

sentantesdel pesimismo griego. Reflexionesque planteaaquí se han de

presentarluego en El nac¡rnien/o de la tragedia. Al hilo de esosestudios

homéricosse presentael temade su cuartay última conferenciaen la Aso-
ciación Filológica, cuyo temaera “Sobre la guerrade aedosen Eubea”. En

ella exponíalos resultadosde sus últimos estudiosy se ocupabadel Corta-
mcii Hesiodi ti Honíeri, sobrelo que luego habríade volver. Hace ahí con-

sideracionesimportantessobreel agón,el sentidode la competición,que ve
como un rasgo esencialde los griegos y que va a ser también un ntsgo
decisivo de su imagende la cultura griegaque tan determinantesería de su

propia visión del mundo”. Pero no menos importante respectoa lo que

luego seríasu propiaelección final semuestranlas reflexionesquesobreel

trabajo filológico aparecenaquí y allí, en la sinceridadde la corresponden-

cia con sus amigos. No podemosdejar de citar algunas muestras:“Todo
trabajode cierta envergadura... tieneuna influenciaética”. “Una exposicion
estricta ... eliminando en lo posible esa seriedadmorosa y esa obsesion

erudita por las citas quetan fáciles resultan” (Cartaa Paul Deussenel A de
abril de 1867). “No debemosignorarque a la mayoí’ia de nuestrosfilólogos
les falta toda visión global esiimulantedc la Antiguedadporquese quedan
demasiadocerca del cuadro y se limitan a investigar tal o cual manchade

aceiteen lugar de admirar y —lo que aún vale más—— gozarde los rasgos
grandesy audacesde la pinturaen su conjunto” (Cartaa Carl von Gersdorff

el 6 dc abril de 1867)1]. Ambas cartasse escribenpor los mismos días y
son muestrade la inquietud de Nietzschepor la imagendel filólogo al uso,
que no coincidecasi nadacon lo que es su ideal. Le obsesionabala tbrma

de trabajar del filólogo: “La verdades que nuestro modo de trabajares

Apud Ring. 1, i>. 70.
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deprimente.Los cien libros que hay encimade mi mesason otras tantas
tenazasque esterilizan el nervio del pensamientoautónomo”, en la carta

citadaen último lugar. A él Le parecíaqueno teníaque estarreñido el espí-
ritu con el conocimientoy poníacomo ejemplode su pensamientoa Sólb-

cíesque sabiabailar con eleganciay jugar a la pelotaal tiempoquemostra-

ba la calidadde su espíritu en la composiciónde la tragedia.¿Esque era
forzosoelegir una u otra cosa?¿Esaescisiónque el pueblo griegono cono-

cía le habríasido impuestaa la naturalezahumanatambiénpor el cristianis-
mo?

De estamismaépocadebede datarsu amistadcon Rohde,quien apare-

ce mencionadopor vez primera en una carta de febrerode 1 867. También

aquél habíacomenzadosusestudiosen Bonn y habíaseguido a Ritschl a
Leipzig. Lo que le atrajomás de él a Nietzscheerasuaperturade espíritu y
su flexibilidad que le ponían por encimade la estrechezde miras de que

tanto acusabaa la filología. Ese año hicieronjuntos un viaje por el verano

tras lo cual se separaron,ya que kohde proseguíasus estudiosen Kiel.
Tambiénlas intencionesde Nietzscheeran abandonarLeipzig y terminarsu

carreraen Berlín, haciendoallí el servicio militar a un tiempo. Pero esos

planes se verían trastocadospor motivos de organización militares y así
tendríaque incorporarsea filas en octubredcl ¡867 en la ciudad familiar,

Naumburg. Esa etapade su vida la soportó con enterezay disciplina, para
la que le habíapreparadola escuelade Pforta. Por otra parte veía en ese

año militar “un antídotocontra la manía erudita, pedante.fría, estrechade
~ En ese tiempo elaborabapara un homenalea su maestro, que

luego no llegó a materializarse,un trabajosobreDemócrito, por quien se le

habíadespenadoel interésya de antiguo,como hemosapuntado.Le había

influido ya en su juicio sobreel filósofo una Historia del materialismode
Lange,que ahoravuelvea releer. Su correspondenciacon Rohdenos revela

otra vez su dificultad para soportarel yugo de la filología: “Tengo un raro
deseode decir en mi próximo trabajo, escrito iii honoren Ritsche(i.unas

cuantasverdadesamargasal filólogo” (Cartade 1 de febrero de í8ó8>’~.

Sin embargoNietzschesintió siempreuna gran veneraciónpor su maestroa

quien se sentía profundamenteligado, tanto cientíl’ieamente como en la
relación humana,en la que también tuvo papel rio pequeñola esposade
aquél. Pero no puedepor menosque atisbarseen esaspalabrasun puntode

ApudBioy. 1. p. 198.

“ Apud Bioy. 1, p. 199.
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esa oposición de amor/odio en sus relacionesque, en este caso, estaría

favorecida por el carácterde filólogo puro del maestro,totalmentealejado
de cualquier inquietud filosófica en el desarrollode su profesión. En can~—

bio. en el discipulo se va intensificandosu inclinación a la filosofía. Poresa
época le preocupabael futuro examende estado,el esfuerzomemorístico

que suponía Se consolabapensandoque para su carreraacadémica.no era
necesario,lo que nos indica su decisión (le hacer su carreradocenteen la

universidad. Por otra parte la tesis doctoral que proyectabaera de índole
totalmente fi losolica: El comeptode lo C.>¡gáni< ‘o desdeKout. tema que

luego abandonaríapor sí mismo sin lograrcentrarseen otros, para definiti-

vamenteno realizar ninguna. Despuésde la enfermedadpadecidapor Ja
caída de un caballo en el ejército, donde servía en la Artillería, vuelve
Nietzscheen octubrede 1868 a Leipzig y realizaallí su último curso.

Este cursode 1S68-69seráabordadocon un nuevoespíritu. Se siente

cambiado,su enfermedadle ha hechomaduroy ya no se ve como un estu-

diante. El 6 de noviembrepronunció otra conferenciaen la Asocíacion
Filológica, como aperturade cursosobre las sátiras de Varrón y el cíaico

Menipo. Ese día seríade notar en su biografía, pues por la tardeconoció

personalmentea RichardWagner,quien tan gran influencia habríade ejer-
cer en su vida. Su carreraprofesionalen ciernes,a la que él mismo cons-

cientementese preparaba,le oprimía cada vez más y el conocimientodel

eran músico le abre otras perspectivasy le hacedudar sobre la validez de
su elección.Unas vecesproponea su amigo Rohde ir juntos a París a pal-

par la vida real. En oira carta le comunicabala tentaciónque habíasentido

de proponerleestudiarambos química y mandara la filología al lugar que

se merece, el desvánde los antepasados.Esto es, él sabiaque le faltaba
algo, tenía concienciadel carácterunilateral de su formación. Peropor esos

díasde enerode 1869 recibió una noticia, que hubo de manteneren secreto
al principio, y que determinódefinitivameniesus siguientesaños.Fue ésta

que en Basilea había quedado libre una cátedrade Lengua y Literatura
Griega. El profesorAdolf Kiessling, quien la dejaba vacante,conocía las

publicacionesde Nietzsche en el RheinischesMuseurn y pedía a Ritschl

informes sobre él. El informe extremadamenteelogioso de éste pasó al
ConsejeroEducativode Basilea. Este, el también profesorde griego Vis-

cher-Bilfinger. sc había dirigido ya a otros profesoresalemanes,como el
propio Ritschl y Usener,que conocíaa Nietzschede Bonn y contestófavo-

rttblemente. Así la candidaturade Nietzsche terminó por ser aceptada,a
pesardc no habersedoctoradoni habilitado. El ya lo supocon certezaen



118 Rosa~ Aguilar

eneroy en febreroescribióa Viseher-Biltingersu aceptacióny el programa

de sus cursos.Con ello renunciabaa sus ilusionesde libertad, a su viaje a

París y a todossus proyectos. Sin duda la oferta le halagó y la consideró
como una gran suerte,pero su juventud quedabacon ello atrás. Así Erie-

drich Nietzschecon veinticuatroañosfue catedráticode Basilea.

LA DOCENCIA EN BASILEA (DESDE 1869 A 1872)

Antesde su viaje a BasileaNietzscheintentó acomodarunatesis doc-
toral con susnuevasinvestigacionessobreDiógenesLaercio, perola Facul-

tad de Leipzig le liberó de estaobligación por considerarsuspublicaciones

suficientementevaliosas.Otro trámiteque llevará a caboserásu renunciaa
la nacionalidadprusiana,para podersentirsemás libre en la independiente

Suiza.Envía tambiénun c’urrft’ulum vitae a la oficina de empleode Basilea,
con reflexionessobre la filología llenas de lucidez. Por fin el 12 de abril

emprendecon todacalmasu viaje. En su trascurso,en una fonda de Heidel-
berg, preparasu lección inaugural: Homer und dic klassiscl,ePIzilúlogie.
Esta lección resulta, en cierta manera,programática,respectoa la concep-

ción queNietzscheseha ido fabricandode la filología. La cuestiónhoméri-

ca ocupa la parte central de su disertación, pero comienzo y final están
destinadosa exponersu ideario. Defiende a la filología de los ataquesque
recibe en su época,pero ve manifiestala contradicción internaque padece

en la tensiónentreciencia y arte, tema central de su vida y de su pensa-
miento. Precisamentehay quienespiensan,—dice-—, que los filólogos son

los propiosenemigosy destructoresde la antiguedadclásicay de los ideales

del mundoantiguo.Él quierepropugnarunaalianzaentreesosdos mundos,
el científico y el del arte. “El movimiento científico-artísticode tan singular
centauro”,—así denominaa la filología clásica—,“se encaminacon inmen-

soempuje,mas con lentitud de cíclope,a superarese abismoabiertoentre
la antiguedadideal —quequizásno seasino la másherniosafloración de la

añoranzagermánicapor el sur— y la antiguedadreal. Paraello la filología

clásica se esfuerzano por otra cosa que por la final plenitud de su mas
propiaesencia,por la perfectacoherenciay compenetraciónde sus impulsos

fundamentales,originariamenteantagónicosy reunidos sólo con violen-
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cia’”4. Al t’inal, parafraseandouna frase de Séneca~5, resume su pensa-
miento en que toda actividad filológica ha de estarencuadradaen una con-

cepción filosófica del mundo. Lo que ha expuestosobrela cuestiónhomerí-
ca es una revisión de los conocimientosfilológicos sobreel ternaen el mo-

menio. Al terminarde leer su lección inauauraltenemosla sensacionde que
la cuestión homérica ha sido un mero pretexto para poneren relación su

particular Weltanschauung con la filología clasica.
<cuálesfueron las obligacionesdocentesdel joven profesor?El contra-

to que suscribióNietzschecon Basilea le obligabatambiéna impartir clases

en los últimos cursosen el Piidagogium,centrode enseñanzaen el que se

impartía un bachilleratohumanísticosuperior. Realmenteno coincidió de-
masiadocon lo que inic almentehabíapropuestoy terminó explicandoen

su primer semestreun cursode tres horassobre los líricos griegosy otro de

tres tambiénsobreLas Cúé/=n’asde Esquilo. Así el curso sobre investiga-
cion de fueniesde historia de la literaturagriegano llegó a darse..Comoél

mismo cuentaa su maestroRitschl, cadasemanaa las siete imparte dosdías
seguidosHistoria de la Lírica griegay los tres siguientesLas Coéftnas.Los

lunes hay seminariodel que no da el tema. Los niartes y viernes da dos

horasen el Pedagogio.los miércolesy viernesuna.Allí leía el Fu/ñu, insís-
t¡endo en la filosofía con la que dice quererinficionar a sus alumnos:tam-

bién se ocuparon (leí canto XVIII de la Ilíada. Pero no estabaseparada

entoncesen su cátedragriego de latín. Así en el semestrede invierno
(1869-1870)hubo de enseñargramáticalatina, tambiénprobablementefiló-

sofos preplatónicos,para lo que se apoyaríaen DiógenesLaercio, sobreel
que seguíatrabajandoy en el seminario Coétbras en lugar de los Trabajos

y I)ías hesiódicospreviamenteanunciados..Por otra parte,en el Pedagogio
sabemospor el informe trimestral quese leyó en la primera mitad los ba-

ha/os ——-probablementecomo preparaciónpara la lectura próxima en la

universidad—, la Apología de Platón, y los cantosXI) y XIII de Ja 1/Pida.
En la segundala Electro de Sófocles y Protágorasde Platón. También

habíaejercicios gramaticalesy lecturasde los alumnossupervisadaspor él.

Estos no eran muchos,sobre todo en la universidadun promediode siete
por clase, en algunasmenos, pero el trabajo de enseñar,que asumíacon
todagravedad,le resultabafatigoso.Ademásestabaconfeccionandopor su

‘~ llame» ¿md di» klastrkche P/ñlo/ogh’ en Philo/úgischc’Sc/inflen, Nieu¶sclie Werke II!.
Benin, i982, pp. 250-253.

lnyierte el dicho de Séneca en phulosophia faena est quae y/idología M~.
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cuentaun diccionariode Esquiloy tambiénproyectabarealizarcon Usenet

un corpus histórico-filosófico dondeél se ocuparíade Laercio y aquél de

Estobeo,—luego Usener se habría de llevar una profunda decepciónal
publicarseDic Geburtder Tragádie—.Asimismo suprestigiodeprofesorle

llevó a dar dos conferenciaspúblicas: “El dramamusical griego” (18 de
enerode 1870) y “Sócratesy la Tragedia” (1 de febrerode 1 870). También

en RIJM apareceríanlos Ana/cetaLaertiana (NF XXV 1870, Pp. 217-231)y

había prometidoa su maestroRitschl el CertamenHesiodi et Home,’i para
una colecciónque aquél fundabaen Leipzig, los Me/anataSocietatisPhi-

lologicae Lipsiensis,de la que habríade serel primer número. Queríaade-

más recogeren una obra sus publicacionesdispersassobreDiógenesLaer-
cio. Pero estaépocaes para él, como la califica Janz, una etapa de profe-

sión y vocaciónen eonflicto’<~. En su correspondenciamas sinceracon sus
amigosseve la coerciónqueejercesobresu vida la filología. Logra acallar-

ía, pero surgealgunavez como cuandollama a su cátedra“serpienteque le

sedujo...“ En otracarta a Rohde sequejade lo queha de representarconti-
nuamente:“Lo que más molestome resultaes tener que representarsiem-

pre: el maestro,el filólogo, el hombre... Ciencia, arte y filosofía crecen
‘‘‘7ahorajuntas, de tal modo en mí, que habré de parir un día centauros

Peronadade estotrasluceal exterior y así, en consideracióna sudiligencia,

sutrabajoy su popularidadcon los alumnos,se le nombróprofesorordina-

rio con lo que sus atadurasse aprietan.En estacontratacióndefinitiva inter-
viene Jakob Burckhardtcon quien mantendríasiempre una fiel amistad a

pesarde todos los motivos de disentimiento.Es una relación ambiguaque
consisteen másbien admiraciónpor partede Nietzschey de distancíainien-

to por partede Burekhardt.bastantemayor. Ahora también se le encarga

unafelicitación en latín al profesorGerlach,el otro filólogo clásico,por sus
cincuentaañosde dedicación’8.Sobre las materiasque impartió en los se-

mestressiguienteshay tambiéncompleta información. Querríamosreseñar-
ías, aunquesea brevemente,porque dan la impresión de que Nietzsche

sentíaagobio por susdeberesy tenía que vivir un poco sobreel trabajode

su última etapacomo estudiante.Así vuelven a apareceren el semestrede

¡ ~‘ VéaseCF. Janz,F,iecI,ic’/, Niccschc 2. Los óñoí dc’ Basilea, Madrid. 98 i , p. 65. En
adelanteciludo corno Bioy. II.

“Bioy 11. p. 66.
Beinóge za,’ Que/lc’nkundc ¡md K,i¿ik des Lac’rtius Diogenc’s ‘Herrn ProfcssorDr.

FranzDorothcusGerlachzur Fejerseinerfdnfzi~iihrigen Lehrthátigkeitarn Padagogiurnsu
Basel” en E/ii!. Sc/ir., III, pp. 193-245.
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verano los Trabajos,ahoraen la universidad,junto con Edipo Rey para las

clasesy los Academicade Cicerón para el seminario.Ademáslos alumnos

han aumentado,ahorason catorce.En el pedagogioha de substituir al otro
profesor,Máhly, y sobrecargadode clasesconfiesaa Rohdeque se ve como

un asnode maestrode escuela.Allí parecevivir solamentesobrelos trági-
cos puesse leyó primerola Electro sofoclea,los alumnosescribieronsobre

las Bacantesy el culto a Dioniso y, finalmente se discutieronparteselegi-

das de Aganíenóny Coéfin’as y la Medea de Eurípides. Se le ve, pues,
abocadohacia la creaciónde su obra primeriza por la selecciónde suslec-

turas. En esa línea hemos de ver el manuscritoEl nacimiento ¿leí pensa-
miento trágico que regalaríaa CósimaWagneren diciembre. No obstante.

tambiénescribiópara Ritschl el CertamenÍlesiodi et Ilome,’i prometido.

La guerrafrancoprusianade 1870 va a ser un hito en su trabajo. ya
que,a pesarde su expatriación,se sienteobligado hacia su país. Así, con la

veniadel gobiernode Basilea.se incorporacomo enfermeroal ejército,pero
él mismo contrae disenteríay difteria y, como cuandosu servicio militar

con la caídadel caballo, ahora también la enfermedadle apartade la mili-
cía. El tiempo de descansoen Naumburglo ocupa en estudiosrítmicos y

métricosque luego proyectaríaen susfuturasclases.En septiembresale en
Riw¡n¡sci¡esMuseccrn la l)rinlera parte de ‘‘Der FlorentiniseheTractat iber

Homer und Hesiod” el cual sería,junto con la segundade 1873. su úliimo

trabajo filológico. Como otras veces, lo que anuncia como programadel
semestrede invierno luego no se realiza. Así en lugar de una “Historia del

eposgriego” impartefinalmentelos Erga. La Métrica, en cambio,si se lleva

a la práctica. Los conocidosAcademicaciceronianossubstituyenal proyec-
tado libro 1 de la las/majooratoria de Quintiliano. en lo que debemosver

ademássu primordial interéspor la filosofía. El agotamientoque le produce
su trabajohaceque los médicosde Basilea le recetenun mesde vacaciones.
las primerasque pasaríaen el sur, liberadode suscargasdocentes.Pero ese

tiempo lo empleatambién trabajandoen su obra primogénita. Fue también
por enerode eseaño cuandoNietzscheintentó cambiarsu cátedrapor la de
filosofía que acababade quedar vacante.Era toda una combinaciónpor la

que su amigo Rohdeentraríaen la suyade filología. Así intentabaunir dos
cosasde gran trascendenciapara él: dedicarsea la filosofía (abandonarla
l’ilología realmente)y tener junto a sí a su amigo más querido. Expone

como causaa Viseher-Biltingerel agotamientoquele producela enseñanza

filológica y el no poderpor ello meditartranquilamente.En su escritoaduce
tambiénotras razonesquepor su importanciareproducimos:“Mientras estu-
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dié filología nunca me canséde mantenermeen estrechocontactocon la

filosofía; como puedencorroborarmuchaspersonas,mi participaciónfunda-
mental siempreestabadel lado de las cuestionesfilosóficas Propiamente

hay que atribuir sólo al azarel que no orientaraya desdeun principio a la
filosofía mis planes universitarios; el azar que me negó un profesor de

¡9

filosofía reconocidoy auténticamenteestimulante No logró suspropó-
snos.Entreotras razones,cornosufalta de calificación, indudablementede

importancia,probablementehubieronde influir otras causas,como su confe-

rencia sobre“Sócratesy la tragedia”que habíaescandalizadoen general.

EL NACIMIENTO DE LA IRAGEDIA

Ya hemosreseñadocómo Nietzscheregaló un manuscrito titulado El
origen del pensamientotrágico a CósimaWagner.Es un presentede Navi-
dad,pues con la familia del gran músicopasaesasvacacionesde 187<) en

Tribsehen (Lucerna). Al regresar,en las primerassemanasde enero de

1871, pone a punto la primera copia de El nacimientode la tragedia del
espíritu de la música.Sin duda en su creaciónha sido determinantela in-

fluencia ejercidapor esecirculo familiar de bs Wagneren esosdías,pero

el libro llevabaya tiempo gestándose.Trabajospreparatorioshabíansido las
dos conferenciasdel invierno anterior,que luego refundiría, y el manuscrito

de Cósima. Tambiénpreparaun artículo sobrelo apolíneoy lo dionisíaco

queintentapublicar.En Lugano,duranteel permisopor enfermedad,escribe

el prólogo a RichardWagner,peroel libro no estabatotalmenteacabado.El
manuscritoque trae de allí es discutido con los Wagner,en una paradaen
Tribschenduranteel regreso.El problemaera, ahora,conseguirsu publica-

ción. Solamenteen otoño, en una visita a Leipzig, se lo aceptaráE.W.
Fritzseh, el editor de Wagner. Ante su aceptaciónNietzscheterminara su

obra, enviándoleluego el restojunto con el prólogo. El 2 de enerode 1872
aparecíaen las libreríascon su primer titulo: El nacimientode la tragedia
del espíritu de la música.

Este año transcurriópara Nietzschecon mayor felicidad queotros. Re-

conciliado en granmedidacon sutareaeducativaen la que ha visto reduci-

do su horario y aumentadosusemolumentos,sigue programandoparecida-
mente. Asimismo muestrauna gran preocupaciónpedagógica,quizá más

‘“Bioy. II, p. i02.
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bien teórica o también condicionadapor motivos políticos del momento,
que se plasma en sus cinco conferenciastituladas “Sobre el porvenir de

nuesiroscentrosde enseñanza”(enero-marzo1872), en las que planteamás
problemasque soluciones.Todavía no han aparecidocríticas a su libro.

Pero quizásse estádandouna conspiraciónde silencio en los círculos filo-
lógicos. Rohde ve rechazadasu reseñapor el LitterarischesCentralbían,

pero logra que se la publique el 26 de mayo el Norddeutsc’beAligemenie

Zeitung. En ella hábilmentesoslayópronunciarsesobreel aspectofilológi-
co2~ del libro, porque comprendióque pertenecíaa otro género.Nietzsche,

en cambio, estabaperplejopor la falta de respuestaentresuscolegasde la
filología. No íardaría en salir de su perplejidadantecl durí?simoataqueque

le propinó U. von Wilamowitz con su panfleto Filología del ~tturo LZu-
kunfisphilologiel que salió el 130 de mayo. por lo que debíaestarelaborado

antesde la reseñade Rohde. Su recensióndel trabajode Nietzschees minu-
ciosa y extremadamentedura. Comodice E. Galianodel folleto: ‘Eslá lleno

de ingenuidadesy de pasión,pero aciertaa calibrar bien la mescolanzade
genialidady desparpajocientífico que reina en la obrade Nietzsche”21.Sin

duda Wilamowitz expresabael pensamientode los Filólogos que habían
creído en él como una promesay le veían ahora como un apóstataque
habíaabandonadolos temasy métodospropios de su especialidad.El final

es sarcástico,ya que recomiendaa Nietzscheque como profetade esanue-
va religión empuñe el tirso pero baje de su cátedradonde debe enseñar
ciencia. La réplica que le dedicaría Rohde en su escrito Pseudofilología

l4/te¡p/n/ologíef no llegaríahastaoctubre.Entre tanto Nietzschese inquieta-
ba por el silencio de su maestroante el envio de su libro, pero éste, que

t’inalmente le contestócon gran discreción ser demasiadoviejo para esas

nuevasorientacionesfilológicas, lo habíacalificado en su diario nadamás

recibirlo de “pairafla ingeniosa’ (geistreic‘he Sc’hvm’it’melei). Así juzgabaese
libro, con el cual su autor le confesabaen unacarta quepensabaadueñarse

de la joven generaciónde filólogos. RemachaRitschl en la suya, muy bien
formulada,característicaconfesiónde fe. que él sigue dentro de la corriente
histórica y le insinúa que debe volver a la filología. Nietzsche siguió nl

Cf M. Ikrnándlez Caíiano. ‘U lrich von Wi larnowi Iz—Moel iendorf’. FC/cA. 56. (¡968).

p. 35.
- Ihícho,, p. 39. Pemo W ¡Larnowitz presenta mayor serenidad sobre este asunto en sus

memorias </r/inh;c’rtcagc!í) y su crh ca a Nicrzschcmi fue recogida cii sus Klcinc .S’chcifíc,,, a
ciifcrenc a de a de Rohde en los suyos.
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menostal consejocon la segundapartedel TractatusJiorentinus,que sería
su último trabajo filológico. Pero no sólo Ritschl se muestranegativo.Use-
ner, en esa época profesorde Bonn, a quien Nietzseheestimabamucho,

comentó con sus alumnosque el libro era un completo sinsentidoy que

quien lo había escrito estaba “científicamente muerto” (vvissensc’hoftlich

tot)t Que así erase vio patentementeen la ausenciade alumnosde ‘ilolo-
gía el siguientesemestreen el invierno de l8’72-73.

¿Quéingredientesconteníaeste libro para producir irritación tal en los

filólogos, inclusoen aquéllosque habíanalentadoy promovidoa Nietzsche

en su carrerafilológica? Un filólogo de nuestro tiempo, M. Fernández(a-
liano ha catil’icado a fil Nacimiento de la Tragedia de ‘‘delicioso engen-
dro”23, en una épocaen la que ya no podemossuponerningún género de

animosidadpartidista.Paraque entoncessuscitaratales reaccionesdebemos

suponerla conjunción de dos factores.Por una partepresentarcomo (‘ruto

de la investigaciónfilológica un trabajoque no aportadatosobjetivossobre
las teorías sustentadas,que carece de un apoyo expresocii fuentes o en
bibliografía, que carecede aquellasnotas a pie de páginatan caras’ ‘a los

filólogos y tan odiosas a su autor. Por otra, manifestaren el propio escrito

su juicio, ingenuosin duda, pero lleno también de desfachatez,de queeso

era la auténtica filología y no la existenteal uso24. Pero dejandoaparte

esosmotivos que seríanmás quenadaaspectoslonnales,hay otros de con-
tenido y t’ondo que,paracualquierfilólogo, habríande resultarintolerables.

Vamos a apuntarsolamentealgunos,puesno pretendemoshacerun análisis

exhaustivode la obra. En primer lugar Nietzschecreauna oposiciónartifi-

ciosa entreapolíneo y dionisíaco2~y de ahí pretendeextraerla esenciade
la tragedia.Despuésarremetecontra Eurípidescomo causantede la agonía

de la tragediaqueha edificado sobrela mediocridadburguesa.Estatragedia
ha servido ademásde modelo a la comedianueva,por lo cual igualmente

22 M. Vogel,Apollinisc’h unU Díon.vsisc’/i. Rcgensburg. i 966, p. 3!.
M. Fernández Galiano, oc’., p. 3’?.

24 Véasea guisa de ejemplo: “Pues sólo entonces creí ser dueño de la magia necesaria

para, más allá de la fraseología de nuestra estética usual, poder plantearme de manera palpa-
ble el problema primordial de la tragedia: con lo cual se me deparé echar una mirada tan
extrañamente peculiar a lo helénico, que tuvo que pareccrme que nuestra ciencia de la
Grecia cLÁsica, la cuat adoptaun aire tau orgulloso, en lo principal sólo había sabido apacen-
tarse basta ahora con juegoscíe sombrasy con exterioridades’’. 171 nacimiento dc’ lo tí’ayc’dia.

trad. dc A. Sánchez Pascual. Madrid. 1973. p. 133.
(/1 para el origen de esta oposición Bioy. 11, p. 132 y M. Vogel. oc.. p. 125 ss.
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zarandeaa Menandroy demásrepresentantesde aquélla. Luego presentaa

un Sócratesenemigoacérrimode la tragediaen cuyo “único ojo ciclópeo

jamás brilló la demenciadel entusiasmoartístico”2~. Un Sócratesincapaz
de comprenderotra poesíaque la fábulaesópicay cuyaamistadpor Eurípi-

des seriaotra causamás de la muertedel espíritu trágico y del consiguiente

adocenamientode los griegos.Todos estosingredientesjuntos no eran fáci-
les de asimilar paraun filólogo clásico de su tiempo, ni quizásdel nuestro.

La radical diferenciaestáen que nosotrossabemosqueNietzscheera voca-

cionalmenteun filosofo, pero entoncesél estabaoficiando dc filólogo.

Si dejamos aparte esta obra polémicae intentamosexaminarsu obra

puramenteprofesional, los juicios emitidos por los especialistasno son
demasiadohalaglieños.Bien es verdadque casi todosse han sentidoatraí-

(los solamentepor la crítica a Dic Óebu¡’t. En general cadaespecialistale
atribuye el ocuparsede lo contrario a lo que él prolesa y, como señala

Vogel en el apamíadoquetitula L)as sonderbarsiePhiíologenbuc’h.siguiendo

el calificativo que Erich Bethe diera a estelibro27, si los filólogos lienen a
Nietzschepor un psicólogo,a su vez los psicólogoslo consideranun lil~lo—
go, un bistoriadoro un lml~solo. Estejuicio estásustentadosobre la opinión

de K. Reinhardt.quien viene a decir lo mismo~.
~,Y qué se podría decir de sus laboresfilológicas precedentes?En lo

que podernosjuzgar de lo que actualmenteresulta asequible,casi Lodo lo
que escribió está dentro del campode la crítica textual o del estudio de

fuentes. En sus trabajos sobre el Co~’pus Theognídeumo sobre Diógenes
Laercio. o mcl uso sobre el ‘I’,’ac’taíus florentinas ésaes su 1 ineade investi-

gación, con mayor o menor fortuna. E. Vogt29 ha señaladoque Wilamo-
witz tomó de Nietzscheno menos de cuatroconjeturasde su edición del

(‘ertanzen I-Iesiodi ci Homeri, pero piensaque,contempladosdesdeun pun-
to de vistade especialista,sus trabajosson los de un principianteexcelente-

Fi ¡<oc. ch’ lo ¡¡ay.. p. 119.
rvi Vo”cl oc p 24

28 K Roniia di, t’c,nkic’htni,s’ dcc Antike (Nic’¡zsc’/ic uncí dic Gcschh‘He). (hittingen.

9W. p ~O() Dic ‘Folge’, dic ‘l-lerkunft’, dic ‘Absicht’. das ‘Unhewussíe’: sind das nicbt
Begrit’t’c cina Ps}cologie’? Liuer Psycho¡ogie, dic Nieízsche, un, semen cigenen Worte gegen
mho seibs zu ~~endcn. iii dic (ieschichte ‘hineininlerpretiert’? So scbeint cf ais I-tisioriker
Psycboloue, al s Psychologc ilisroriker: als 1-Iistoriker ireibt er ‘Psychologie’. als Psychologe
treibí ci Híslor íc --cinc verbángnisvolle Verwirrung’.

E VoLt cn Mtike und Abendiaud” II. 1962, 113. c.¡pud M. Vogel. rí.>, p. 34. y u.
54.
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mente dotado,pero sólo eso. Otros juicios más antiguos,como el de Diels:
vaga semejanzade lo correcto, pero nuncay en ningún lugar auténtica

ciencia”; o como el de 1-towald: “produccionesmediocres” sonmás duros.

El más rotundo es, con todo, el más reciente,de Reinhardt”N “La historia
de la filología no tiene ningún lugar para Nietzsche.Paraello faltan deína-

siadoen él produccionespositivas”.Tambiénseha reseñadosu curiosidady
3’

afición por los estudiosde métricay rítmica que.al decirde ¡ant , son su
aportacióna la filología. De éstosno hemos encontradonada. Otrasobras
como “La lucha(agón) de Homero” y “El estadogriego”, de cinco prólogos

a libros no escritos,dedicadosa CósimaWagneren las Navidadesde 1872,

estánmásbien en la otra corriente.En una líneade evidentetrabajocientífi-

co-filosófico se hallan las leccionessobre“Historia de la Literatura griega”

que pronuncióen los semestresposterioresa la publicaciónde Dic Geburt,
desde1874 a 1876. Peropararesumirun pocotantasimpresionescontradic-
torias resultaclarificador el juicio que emitió Ritsehl, su maestro,en una

cartaal senadorViseher: “Es extrañocómo en estehombreviven realmente
dos almas ... ~Porunaparte,el método más estrictode investigacióncientí-

fica perita ... por otra, ese fanatismo religioso-mistérico-artístico,wagne-
riano-schopenhaueriano,fantástico-exaltado,virtuosista que cae en lo in-

comprensible!32

FINAL

Pormáscontradictorioquepuedaresultares indudableque la figura de

Nietzscheno podría haberexistido sin todos los condicionamientosque le

constriñerondesdesu infancia y, muy principalmentesin su rigurosaforma-
ción filológica. Porella conocióa los griegosy sin Grecia no puedeenten-

derse su obra. En lo que él quiso que fuera su pruebade fuego filológica,
en El nacimientode la tragedia, irrumpió, como ha dicho Otto Flake33, la

idea más importante del futuro filósofo, la idea de lo dionisíaco. En sus

U. Die)s en “Sitzungsberichte der kgi. preussischenAkadernieder Wissenscbai’ten”za
Berlin. 1902. 32 y E. Howald. I’riedrich Nictzsc’/ie und dic klassisc’/ie E/ido/oyie. Gotha,
1920, p. 7 apud M. Voge], oc., pp. 34-35 y flnnlmenle 1<. Reinhardt,oc., p.345 en Dic
klcn-.sische P/idoloyic uncí das Klassisc/ie.

Biog. 11, p. 95.
32 Biog. II, p. 193.

Apud M. Vogel, oc., p. 20.
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escritosfueraya de la cátedrasurgencontinuamenteevocacionesdel mundo
griego,aunqueno podemosomitir quealgunapartede ellos estándedicados
primordialmentea zaherir la profesiónde filólogo en síy susconsecuencias

como educadoresde la juventud. Su vocación de filólogo realmenteno
existió nunca,pero las circunstanciasque se le fueron imponiendole lleva-

ron a que llegara a ser su profesión una ciencia, la filología, por la que

sentía aversióny a la que él, antesde su llamadaa Basileahabíacalificado
de ‘‘aborto de la diosa filosofía, engendradocon un id iota o un cretino’

ial aversiónle veniade lejos, pero atravesabapor etapasen que susbrillan-
tes resultadosle velaban por un tiempo tales sentimientos.Mucho se ha

especuladosobre la causade su locura, pero a nuestro ver, esadualidad.

que le llevabaa una división entrearte y filología, entrefilosofía y filolo-
gía, esa relación con estaúltima de amor/odioy, por otra parte.esaobliga-

ción de impartir sus clases,deberque él, prusianatuente,cumplía,debieron
tenerparle no pequeñaen lo que fue su descomposiciónfinal. El juicio de

Marie Bindschiidlerque reproduceM. Vogel25 lo resumebien: “Dic Tragik
von Nietzschesgeisúger Existenz habe ihren Grund darin. dass er cm

Kúnstler in weitestenSinrie mit dem schlechtenGewissencines Philologen

gewesensei” (Lo trágico de la existenciade Nietzschetiene su fundamento
en que él ha sido un artistaen el másamplio sentidocon la malaconciencia

de un filólogo).

RosaM” Aguilar
UniversidadComplutense

AI’ÉNoicE: ESQUEMA BIOGRÁFICO DE F. NIETZscHE

1844. Nace en Rócken.

1854. Ingresaen el Instituto catedraliciode Naumburg.
1858. Ingresacl 5 de octubrede 1858 en la EscuelaReal Provincial de Pforra.

1864. Examenfinal et Pforta e ingresoen octubreen la tJniversidadde Bonn.

1865.Trasladoen septiembrea la Universidadde Leipzig.

Nic’izsc/,c’ B;icf~’. II p. 256.
¡8 <~. p 33.
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1866. 18 de enero. Conferenciaen la Asociación Filológica sobre la Theognidea.

Publicadadespués:“Zur GeschichtederTheognideischenSpruchsammlung”,

RhM NF XXII 186’?, 161-200).
1 de junio. Conferenciasobrela enciclopediade Suidas.
Noviembre. ConcursoDeJbnt. Diog. Laert. Premio en 1867.

Publicación posterior: “De Laertii Diogenis fontibus scripsit Fridericus
Nietzsche”, 1/II RhM NF XXIII 1868, 632-653; 111/tV NF XXIV 1869,

18 1-228.
1867. Enero.Conferenciaen la AsociaciónFilológica sobre los índicesde la obrade

Aristóteles.
Julio. Conferenciaen la AsociaciónFilológica sobre la guerrade aedosen
Eubea.

1866-67.Comienzosde su amistadcon Erwin Rohde.
1867-68.Servicio militar en Naumburg.

1868-69.Ultimo cursoen Leipzig.
1869. Enero. Ofertade unacátedrade Lenguay Lileralura Griegaen Basilea.

1869. 28 dc mayo. Lección inauguralsobreHornero y la filología clásica.

1870. 18 enero:“El dramamusicalgriego” y,
1 febrero: “Sócrates y la tragedia” (conferencias); “Analecta Laertiana”,

RhM, XXV 217-231.

1870. 7 abril. Nombramientode profesorordinario (ordentlicherProfessor)en Basi-
lea.

1870. Julio. Incorporaciónal ejército prusianocomo enfermero.
1870. 29 septiembre.“Der FlorentiniseheTractattiber Homerund Hesiod” 1/II. RhM

NF XXV 1870,528-540y 111/1V RIIM NF XXVIII 1873, 211-249.

1871. Intento de obtenerunacátedrade Filosofía en Basilea.

872. 2 enero.Publicaciónde El nacimientodc’ la tragedia.
26 mayo. Reseñade E. Rohdeen No,’dddeutscheAlígemeineZeitung.

30 mayo. El panfletoZukunftsphilologiede U. von Wilamowitz.

15 octubre.AfYe,’philolo~ie,dura réplica de E. Rohde.
1879. 30junio. Cesecomo profesoren Basilea.

1879-1889.Dedicación a la filosofía.
1889-1900.Años de locurabastasu muerteel 25 de agostoen Weimar.

Queremosdejarconstanciade nuestroagradecimientoal profesorHans-

Martin Gaugerde la Universidadde Friburgo (Alemania)por haber leído el

manuscritoy haberhechovaliosasobservaciones.


